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Resumen 

El presente trabajo de investigación tiene como objetivos, en primer lugar, describir la 

estrategia general de política exterior de China durante la presidencia de Xi Jinping y analizar 

la importancia geopolítica asignada al Golfo Pérsico. En segundo lugar, describir la 

mediación china en el conflicto irano-saudí y analizar sus efectos. A través de un enfoque 

mixto y una triangulación inter-metodológica se buscará responder a la pregunta: ¿Cuál es 

la importancia geopolítica del Golfo Pérsico para la estrategia general de política exterior de 

China y de qué manera influyó en la intervención del gigante asiático como mediador en la 

reconciliación entre las dos potencias de dicha región, Irán y Arabia Saudita, en marzo de 

2023? Este problema de investigación se abordará a partir de los supuestos del realismo 

clásico, del realismo estructural y del aporte de la academia china: el realismo moral. Los 

resultados de la investigación sugieren que la intervención del gigante asiático como 

mediador en el conflicto irano-saudí derivó de la necesidad de estabilizar el Golfo Pérsico 

para así salvaguardar sus intereses geopolíticos en la región.  

Palabras clave: República Popular China, mediación, conflicto irano-saudí, geopolítica, 

guerra subsidiaria.  

 

Abstract 

This study aims, first, to describe China's overall foreign policy strategy and analyze the 

geopolitical importance assigned to the Persian Gulf. Second, to describe China's mediation 

in the Iran-Saudi Arabia conflict and analyze its effects. Through a mixed-methodology 

approach and inter-methodological triangulation, the study will seek to answer the question: 

What is the geopolitical importance of the Persian Gulf for China's overall foreign policy 

strategy, and how did it influence China's intervention as a mediator in the reconciliation 

between the two powers of that region, Iran and Saudi Arabia, in March 2023? This research 

question will be addressed based on the assumptions of classical realism, structural realism, 

and the contribution of Chinese academia: moral realism. The research results suggest that 

China's intervention as a mediator in the Iran-Saudi conflict stemmed from the need to 

stabilize the Persian Gulf in order to safeguard its geopolitical interests in the region. 

Key Words: People's Republic of China, mediation, Iran-Saudi Arabia conflict, geopolitics, 

proxy war. 
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Introducción: 

 

“Algunas regiones a lo largo de la antigua Ruta de la Seda  

solían ser una tierra de leche y miel. Sin embargo, hoy en 

 día, esos lugares suelen estar asociados con conflictos,  

turbulencias, crisis y desafíos. No se debe permitir que esa  

situación continúe. Debemos promover la visión de una  

seguridad común, integral, cooperativa y sostenible, y crear  

un entorno de seguridad construido y compartido por todos” 

-Xi Jinping 

 

Fue en 1978 que, bajo el liderazgo de Deng Xiaoping, la República Popular China -

declarada en 1949 por Mao Zedong, luego de una larga Guerra Civil- llevó a cabo un proceso 

de Reforma y Apertura que decantó en “una de las etapas de desarrollo acelerado más 

vertiginosas de la historia universal” (Taiana, 2022, pág. 202). Las reformas tuvieron como 

objetivo la modernización socialista pragmática del país y a partir de ellas el gigante asiático 

no hizo más que crecer, incluso en periodos de crisis económicas mundiales, como la crisis 

de 2008 que comenzó en Estados Unidos y rápidamente se propagó en el resto del mundo, 

dejando en evidencia la fragilidad del sistema financiero global.  

En menos de cincuenta años de apertura -46 para ser exactos- China pasó de ser un 

país principalmente rural y empobrecido a ser la segunda economía del mundo, sacó a 

aproximadamente 740 millones de personas de la pobreza y llegó a, en la actualidad, 

disputarle la supremacía global a los Estados Unidos de América. Luego de la bipolaridad 

de la Guerra Fría tuvo lugar un breve periodo unipolar de hegemonía “americana”, en 

paralelo se fue gestando el “China Rise” como proceso mediante el cual China se consolidó 

como potencia emergente. Hoy, la competencia y el enfrentamiento entre ambas potencias 

es tal vez el fenómeno más influyente en las dinámicas de poder mundiales y definirá la 

forma que tomarán las relaciones internacionales durante lo que resta del Siglo XXI.  

China sostiene que su ascenso se dará de manera pacífica, sin embargo, el principal 

debate en la comunidad académica es en torno a si esto es posible o si las implicaciones 

bélicas de la transición intersistémica son ineludibles. Existen una variedad de trabajos al 
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respecto, el principal es el libro “Con destino a la guerra: ¿es posible que EE.UU y China 

escapen la trampa de Tucídides? de Graham Allison.  

Los sucesores de Deng (Jiang Zemin y posteriormente Hu Jintao) continuaron con 

su legado profundizando las reformas económicas, la apertura comercial y la incorporación 

de China al sistema mundial. También perpetraron una política exterior de bajo perfil que 

experimentaría una metamorfosis recién en el año 2013, con la llegada de Xi Jinping al 

poder, para volverse más asertiva y más acorde a su “estatus” de potencia en ascenso. Xi 

ambiciona con que China vuelva a tener un rol más proactivo y protagonista en la política 

mundial, luego del hiato al que el “Reino del Medio” (zhongguo 中國) fue forzado luego de 

las Guerras del Opio (1839-1842 y 1856-1860). 

Xi buscará construir tanto un ambiente internacional más amigable a sus intereses 

como un orden alternativo a la hegemonía occidental. Para lograrlo, sus dos instrumentos 

principales de política exterior serán la “Iniciativa de la Franja y Ruta de la Seda” y la 

“Comunidad de Destino Compartido para la Humanidad”. Ambos instrumentos en el fondo 

son dos caras de la misma moneda y responden a la estrategia que puso China en marcha 

para construir un mundo más multipolar y más globalizado, pero también -y no menos 

importante- para hacer frente a los numerosos desafíos internos que enfrenta el país, a los 

que todavía el Partido Comunista Chino no ha logrado dar respuesta. Asimismo, el bloque 

de países BRICS+ será la plataforma que China buscará consolidar como alternativa al G7 

y como espacio de cooperación multilateral entre potencias emergentes del Sur Global.  

En el marco de los intentos de asumir un rol más activo en el sistema internacional, 

el 10 de marzo de 2023, luego de un proceso de negociaciones entre China, Irán y Arabia 

Saudita, se hacía público el Acuerdo de Beijing que, gracias a la mediación china, volvía 

efectiva la “reconciliación” de los dos rivales del Golfo Pérsico, que habían roto sus 

relaciones diplomáticas en el año 2016.  

Los países del Golfo Pérsico (Arabia Saudita, Baréin, Catar, Emiratos Árabes 

Unidos, Irak, Irán, Kuwait y Omán) tienen un lugar significativo en la política exterior de 

China ya que se encuentran ubicados geográficamente en su periferia no inmediata y 

comparten con ella el continente asiático. Sin embargo, son Estados que poseen complejas 

dinámicas de seguridad (o in-seguridad) debido a la presencia de grupos extremistas, a las 

intervenciones de potencias extranjeras y a las pujas de poder entre las dos potencias 
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regionales: Irán y Arabia Saudita, que se enfrentan indirectamente, a través de conflictos 

proxy.  

Este acuerdo da cuenta del rol más proactivo que China comenzó a desempeñar en 

la región en un afán de llenar (junto con Rusia) el vacío de poder que dejó Estados Unidos 

al retirarse del mundo musulmán, luego de numerosos intentos fallidos de estabilizarlo.  Al 

mismo tiempo, da cuenta de los intentos de China de construir su imagen frente a la 

comunidad internacional como potencia responsable que recurre a instrumentos 

diplomáticos -como la mediación- para resolver conflictos complejos, de manera pacífica. 

Teniendo en consideración el creciente rol de China en Asia Occidental se esboza la 

siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál es la importancia geopolítica del Golfo Pérsico 

para la estrategia general de política exterior de China y de qué manera influyó en la 

intervención del gigante asiático como mediador en la reconciliación entre las dos potencias 

de dicha región, Irán y Arabia Saudita, en marzo de 2023? 

En línea con la pregunta propuesta para nuestra investigación, se plantean dos 

objetivos generales: en primer lugar, este trabajo buscará describir la estrategia general de 

política exterior de China y analizar la importancia geopolítica asignada al Golfo Pérsico 

(2013-2024) y, en segundo lugar, describir la mediación china en el conflicto irano-saudí y 

analizar sus efectos (2023-2024). A partir de estos objetivos generales, se esbozan los 

siguientes objetivos específicos:  

● Objetivos específicos del primer objetivo general:  

1.1 Describir la política exterior de China y la Iniciativa de la Franja y la Ruta (2013-2024).  

1.2 Identificar los intereses de China en el Golfo Pérsico (2013-2024).  

1.3 Indagar el lugar que tienen tanto Irán como Arabia Saudita en la Iniciativa de la Franja 

y la Ruta (2013-2024). 

1.4 Explorar la adhesión de Irán y Arabia Saudita a BRICS+ (2023-2024) 

● Objetivos específicos del segundo objetivo general:  

2.1 Describir la reactivación del conflicto irano-saudí a partir de la ruptura de relaciones 

diplomáticas y la Crisis del Golfo Pérsico (2016-2023) 
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2.2 Identificar las acciones realizadas por China en la mediación entre Irán y Arabia Saudita 

(2023-2024) 

2.3 Analizar los resultados de la mediación en base a los intereses perseguidos y los 

resultados obtenidos (2023-2024). 

Estudiar a China resulta cada vez más imperante en un escenario convulsionado y 

cada vez más polarizado. Como se ha mencionado con anterioridad, su ascenso y su 

enfrentamiento con los Estados Unidos definirá las relaciones internacionales del siglo, por 

lo que los trabajos que puedan aportar a, no solo registrar, sino también comprender el 

proceso mediante el cual China logra convertirse en potencia y busca cambiar ese orden 

mundial occidental que percibe como injusto y asimétrico son tanto útiles como necesarios. 

La investigación del caso del Acuerdo de Beijing en particular encuentra su justificación en 

el hecho de que es un fenómeno reciente y por ende, poco estudiado. Al mismo tiempo, es 

un caso que evidencia este rol activo que China comienza a perseguir en la comunidad 

internacional en su intento de reformarla. Esta investigación pretende contribuir a 

profundizar el conocimiento respecto a la temática no solo explorando el conflicto irano-

saudí, el acuerdo que lo “resolvió” y sus efectos, sino también vinculando el caso particular 

con la estrategia general llevada a cabo por China en la región del Golfo Pérsico.  
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3. Estado del arte:  

 

Al comenzar la presente tesis el punto de partida fue la revisión de la literatura 

existente. El primer artículo relevado para estudiar la naturaleza de la política exterior de la 

RPCh en el Golfo Pérsico fue el de la Dra. Christina Lin, que data del año 2013 (el primer 

año del recorte temporal seleccionado). El trabajo de Degang Sun permitió a quien escribe 

comprender la manera en la que China se involucra en la gobernanza de la región, lo que se 

profundizó a partir del artículo de Noura Saleh Almujeem, quien escribió sobre la estrategia 

de China en los países del Gulf Cooperation Council (GCC). Angela Stanzel aportó en su 

escrito los aspectos generales de la relación bilateral entre la RPCh y la República Islámica 

de Irán mientras que Sinem Cengiz hizo algo similar explorando la relación bilateral entre 

Arabia Saudita y China. Cuatro trabajos relevantes se encontraron acerca de la mediación de 

China en el conflicto irano-saudí y el Acuerdo de Beijing: Weihang, D. (2023), Xiaolian, S. 

(2024), Khan, A.A, Shamshad, M, Arshad, F y Haider, Z (2024) y Ríos, X. (2023). En líneas 

generales, existe consenso entre la mayoría de estos autores respecto a la diferencia del 

approach que utiliza China a la hora de relacionarse con la región en contraste con el 

utilizado por Estados Unidos históricamente, ya que el resultado de las intervenciones de 

China (sea a través del comercio o de la diplomacia) no resulta en beneficios unilaterales 

sino en el beneficio mutuo de las partes involucradas.  Asimismo, los académicos coinciden 

en que las relaciones de la RPCh con los países de la región giran en torno a la energía.  

La Dra. Christina Lin (2013) en “China’s Strategic Strategic Shift towards the Region 

of the Four Seas: The Middle Kingdom Arrives in the Middle East” argumenta que el motivo 

por el que los intereses de China en el Medio Oriente están impulsados por la energía es que 

la legitimidad del Partido Comunista Chino descansa en brindar a su población tanto 

crecimiento económico como la mejora de la calidad de vida, para lo que el suministro 

energético es necesario. Nótese que, este artículo data de hace más de 10 años y no estudia 

el desarrollo de la Iniciativa de la Franja y Ruta de la Seda.  

Degang Sun (2017) en su artículo “China and the Middle East security governance 

in the new era” expone las formas en las que China se involucra en las cuestiones de 

seguridad en Medio Oriente.  El artículo destaca que China se ha involucrado en diferentes 

aspectos de la resolución de conflictos en esta región, haciendo hincapié en mecanismos de 

gobernanza global como el China-Arab States Cooperation Council. Asimismo, el artículo 
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evidencia el hecho de que China es bienvenida en la región por el hecho de no ser un Estado 

imperialista y por el hecho de nunca haber tenido una enemistad con algún Estado de la 

región. De hecho, según el estudio, siempre ha buscado un “balance” entre las partes en 

conflicto, como Israel y Palestina o los Sunnitas y Chiítas. El artículo concluye señalando 

que la presencia de China en Medio Oriente no solo se relaciona con un balance de poder 

intra-región, sino también con un balance entre dos grandes poderes: China y Estados 

Unidos.  

“La participación de China en la gobernanza de seguridad en Oriente Medio 

ha experimentado etapas que van desde la cognición negativa hasta la evaluación 

positiva, desde la respuesta pasiva a la participación activa, desde esperar para crear 

oportunidades, desde la no interferencia en los asuntos internos de los otros hasta la 

asunción de obligaciones de una potencia responsable que ayudarán a salvaguardar 

los intereses vitales de China y la seguridad nacional en el Medio Oriente. Esto 

también favorecerá la mejora del discurso internacional, de China, su atractivo moral 

y su influencia política y enriquecerá la connotación de la teoría y la práctica de la 

diplomacia china” (Degang, 2017)1 

Si bien este artículo resulta fundamental para comprender la manera en la que China 

se relaciona con el Medio Oriente, el mismo data del año 2017, por lo que quedó 

desactualizado y no tiene en cuenta las negociaciones llevadas a cabo en 2023.  

Por otro lado, para poder comprender las relaciones entre China e Irán resulta muy 

interesante el estudio de Angela Stanzel (2022) “China's path to geopolitics: case study on 

China's Iran policy at the intersection of regional interests and global power rivalry”. La 

principal conclusión del estudio es que la política de China en Irán tiene como objetivo 

contrarrestar la influencia geoestratégica de Estados Unidos en la región. Por ejemplo, al 

relacionarse con Irán rompe el aislamiento al cual este último había sido sometido por los 

Estados Unidos.  

                                                
1 Traducción propia: “China’s participation in Middle Eastern security governance has experienced stages 

from negative cognition to positive evaluation, from passive response to active participation, from waiting for 

chance to creating opportunities, from non-interference in others’ domestic affairs to assuming obligations of 

a responsible power which will help safeguard China’s vital interests and national security in the Middle 

East. This is also conducive to the improvement of China’s international discourse, moral appeal and political 

influence, and will enrich the connotation of the theory and practice of China’s diplomacy” 
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Stanzel también destaca el boost que significó la firma de The Iran–China 25-year 

Cooperation Program o Comprehensive Strategic Partnership between I.R. Iran, P.R. China.  

“El acuerdo supuestamente proveé inversiones en los sectores petrolero y 

financiero de Irán, así como proyectos de infraestructura, por un valor de 400 mil 

millones de dólares durante los próximos 25 años. Supuestamente también incluye 

una cooperación más estrecha en materia de energía nuclear, el desarrollo de la red 

de telecomunicaciones 5G y el sector militar” (Stanzel, 2022, pág. 22)2 

Para comprender las relaciones bilaterales entre China y Arabia Saudita, que tienen 

tan solo 30 años de existencia, Sinem Cengiz sostiene que:  

“Desde el punto de vista saudí, como estado regional, su adaptación al ascenso 

económico de China y el uso de sus crecientes relaciones con Beijing para sus ambiciones 

regionales es una política racional. Arabia Saudita se da cuenta de que las soluciones a 

muchos de sus problemas –incluido el desempleo, la falta de diversificación económica y el 

avance estancado en el campo de la ciencia y la tecnología– residen en la vinculación con 

China, en particular, y Asia, en general. Además, tener un socio global, un peso pesado en 

plataformas internacionales como el Consejo de Seguridad de la ONU, con quien cooperar 

contra el terrorismo y los desafíos regionales, es muy importante para Riad” (Sinem, 2020, 

pág. 17)3 

En relación a la estrategia de China en los países del Consejo de Cooperación para 

los Estados Árabes del Golfo (Gulf Cooperation Council), el estudio llevado a cabo por 

Noura Saleh Almujeem en 2021 encontró que el peso económico de los países del GCC así 

como su posición estratégica dentro de la Franja y la Ruta de la Seda sirve a los fines 

geopolíticos globales de China. Asimismo, señala cuatro grandes estrategias utilizadas por 

Xi Jinping en los países del GCC “going out strategy, periphery strategy, BRI and AIIB” 

(Almujeem, 2021, pág. 359).  

                                                
2 Traducción propia: “The agreement allegedly provides for investment in Iran’s oil and financial sectors, as 

well as infrastructure projects, worth US$400 billion over the next 25 years. It also supposedly includes 

closer cooperation on nuclear energy, the development of the 5G telecommunications network and the 

military sector” 
3 Traducción propia: “From the Saudi view, as a regional state, its adaptation to the economic rise of China 

and use of its growing relations with Beijing for its regional ambitions is a rational policy. Saudi Arabia 

realizes that solutions to many of its problems –including unemployment, lack of economic diversification, 

and stagnated advancement in the field of science and technology – lie in the linking up with China, in 

particular, and Asia, in general. Also, having a global partner, a heavyweight in international platforms like 

the UN Security Council, to cooperate with against terrorism and regional challenges, is highly significant for 

Riyadh” 
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Es importante señalar que el estudio de Almujeem solo tiene en cuenta a los países 

del Consejo de Cooperación de los Estados Árabes del Golfo, no a todos los países del Golfo, 

por lo que este estudio no tiene a Irán en consideración.  

Habiendo considerado investigaciones respecto del rol de China en general en Medio 

Oriente, el rol de China en el GCC y las relaciones bilaterales de China con Irán y con Arabia 

Saudita respectivamente, los siguientes artículos relevados son los que abordan la mediación 

de la RPCh en el conflicto entre Irán y Arabia.  

Weihang, D. (2023) realiza un importante análisis estableciendo que la 

reconciliación Irano-Saudí es la puesta en práctica de las “tres iniciativas” (Global 

Development Initiative, Global Security Initiative, Global Civilization Initiative)4 

propuestas por el gobierno de Xi Jinping. El autor sostiene que, para Irán el acuerdo significa 

salir del aislamiento al cual fue confinado por las sanciones impuestas por Estados Unidos; 

para Arabia Saudita es un paso hacia la diversificación de alianzas, asimismo la desescalada 

con Irán le permite enfocarse en su programa “Vision 2030”; por último, para China la 

reducción de tensiones significa mayor estabilidad en la región que le provee petróleo. Se 

ampliará respecto a China con una cita del autor:  

“La reconciliación saudí-iraní proporciona una solución eficaz a los esfuerzos 

de China por construir una comunidad de futuro compartido para la humanidad, 

reducir la carga del conflicto y sembrar las semillas de la paz para la coexistencia y 

el futuro común de la humanidad. En particular, las "Tres iniciativas" proporcionan 

una solución eficaz a los problemas de "déficit de desarrollo", "déficit de paz", 

"déficit de gobernanza" y "déficit de confianza"”(Weihang, 2023, pág. 20)5 

Es decir, hubo un viraje. Se pasó de una situación en la que la diferencia de intereses 

era insalvable a una situación en la que estos se redefinieron y se volvieron convergentes 

(Weihang, 2023, pág. 17) 

Weihang también señala que, si bien China está ganando terreno en Medio Oriente, 

su presencia tiene limitaciones y de hecho sigue siendo Estados Unidos el actor clave para 

                                                
4 Iniciativa de Desarrollo Global, Iniciativa de Seguridad Global, Iniciativa de Civilización Global.  
5 Traducción propia: “the Saudi-Iranian reconciliation provides an effective solution to China's efforts to 

build a community with a shared future for mankind, reduce the burden of conflict, and sow the seeds of 

peace for the coexistence and common future of mankind. In particular, the "Three initiatives" provide an 

effective solution to the problems of "development deficit", "peace deficit", "governance deficit" and "trust 

deficit"” 
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pensar la seguridad de la región. A pesar de esto, el autor señala que la “mentalidad de Guerra 

Fría”6 empleada por Estados Unidos no es bien recibida por Arabia Saudita y fue esta un 

factor que influyó en el acercamiento con China e Irán:  

“Durante su visita a Arabia Saudita, donde asistió a una "cumbre de 

seguridad" con líderes del Consejo de Cooperación del Golfo, incluidos Egipto, Irak 

y Jordania, el señor Biden repitió un previo estribillo "no vamos a marcharnos y dejar 

que China o Rusia o Irán llenan el vacío". Tales comentarios son totalmente 

inaceptables para Arabia Saudita y otros países árabes. Porque esta narrativa significa 

que los países de la región están divididos en dos bandos, que están alineados con 

Estados Unidos o con China, Rusia e Irán. Esto significa que los países árabes 

presentes en la conferencia son considerados la potencia del lado de Estados Unidos. 

El Ministro de Asuntos Exteriores saudí, Saud al-Faisal, subrayó el abismo entre las 

percepciones árabes y estadounidenses cuando dijo más tarde: "No vemos a Oriente 

Medio como un juego de suma cero" (Weihang, 2023, pág. 30)7 

El Dr. Xiaolian (2024) sostiene que fue a través de la histórica Ruta de la Seda que 

la civilización china tuvo sus primeros contactos con la civilización musulmana. Por esto, a 

partir del mega proyecto de la Nueva Ruta de la Seda los esfuerzos de diplomacia pública 

de China para con el mundo musulmán han aumentado, como forma de fortalecer su imagen 

y generar percepciones positivas del China Rise en Medio Oriente. No solo estos países 

tienen un lugar estratégico en la Franja y la Ruta, sino que a través de esta iniciativa se busca 

profundizar el intercambio cultural entre China y los países árabes. A su vez, el discurso 

respecto al respeto por la soberanía y la no intervención en asuntos internos de otros estados, 

inspirado en el espíritu de Bandung, es una fuente de soft power, resultando en un atractivo 

para los países árabes, también pertenecientes al Sur Global:  

“Las oportunidades de desarrollo económico que presenta la BRI junto con 

la política china de no interferencia y respeto mutuo han atraído al mundo musulmán, 

                                                
6 O “Cold War Mentality” 
7 Traducción propia: “during his visit to Saudi Arabia, where he attended a "security summit" with leaders 

from the Gulf Cooperation Council, including Egypt, Iraq and Jordan, Mr Biden repeated a previous refrain 

that "we are not going to walk away and let China or Russia or Iran fill the void". Such comments are totally 

unacceptable to Saudi Arabia and other Arab countries. Because this narrative means that the countries in the 

region are divided into two camps, which are aligned with the United States and with China, Russia and Iran. 

It means that the Arab countries present at the conference are regarded as the power on the side of the United 

States. Saudi Foreign Minister Saud al-Faisal underlined the gulf between Arab and American perceptions 

when he said later: "We don't see the Middle East as a zero-sum game."” 


